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«riríAS V E C E S AQUÍ, drama en tres actos, m 
rosa, estrenado ol yiérnes último en el teat-o 

£ Apolo-
Reconocido está por todo el mundo epe 

i poeta Góngora y el arquitecto Cliurr-
!uera fueron dos grandes genios; peo 
tampoco hay quien ignore que á ello;, 
espectivamente, se deben las mayors 

aberraciones literarias y art ís t icas de qre 
hav ejemplo. 

Churriguera como arquitecto y Gongor, 
coino poeta lírico, hubieran producido, e: 
indudable, obras verdaderamente porten 
tosa?- ñi ambos, en su afán de aparece 
sieinpre innovadores y originales siempre 

hubiesen confundido de una manera 
lastimo^ la originalidad con la extrava
gancia. 

Pues bien,, algo parecido á e s t o acontece 
al Sr. D« José Echegaray, cuya vigorosa 
jj^gligencia está, es cierto, iluminada por 
¡a vivífica llama del genio; mas por des
gracia del poeta y de las letras españolas, 
el Sr. Echegaray—como diria un espiritis
ta—parece una reencarnación de Góngora ó 
de Churriguera. y como ellos marcha fre
nético en pos de un ideal, exijo ideal con
siste en aparecer siempre y á toda costa 
originalísimo en sus obras , y también, 
como ellos, sólo consigue las m á s de las 
veces ser extravagante. 

En las acaloradas disputas literarias que 
de algún tiempo á esta fecha vienen soste
niéndose con motivo de las obras escéni
cas del Sr. Echegaray, se ha dicho por a l 
gunos, entre otras cosas, que los dramas 
de ese autor corresponden al llamado gé 
nero realista, y por otros que pertenecen á 
un género nuevo; pero si los que tal dicen 
se cuidasen de examinar con calma y des
apasionadamente los dramas á que nos re
ferimos, verían que no hay tal novedad en 
el género, n i ta l realismo en esos dramas. 

Segréguese del teatro de Echegaray el 
poema O locura ó santidad, producción ver
daderamente portentosa^ pero que no per
tenece á ningún género nuevo, sino al mis
mísimo género que cultivaron los grandes 
dramáticos de todos los tiempos (porque 
eso de resolver problemas morales en la es
cena, como ahora se dice, sobre ser cues
tión muy añeja, acaso, si bien se oxami-
na, no haya en ello más que palabras, pa
labras y palabras, como diria Hamlet); se
gréguese, repetimos, el mencionado poe
ma, y véase si todos ó los más de los que 
basta la fecha ha escrito el Sr. Echegaray 
no pertenecen, unos al género románt ico, 
otros al melodramático, género que tiene 
su origen allende el Pirineo, y que en mal 
bora para la literatura castellana traspasó 
las altas cumbres que de nuestros vecinos 
nos separan. 

Una vez sentado que los dramas del se
ñor Echegaray. cualesquiera que sean sus 
bellezas y sus defectos, pues no tratamos 
de eso ahora, no pertenecen á n i n g ú n gé 
nero nuevo, como se ha dicho por algunos 
de sus apasionados partidarios, veamos 
qué bey de cierto en lo del realismo de esos 
dramas. 

Entiéndese por realismo en el arte todo 
fue l lo que es copia exacta de la natura
leza. 

Siendo esto así, claro es que un poema 
dramático pertenecerá al género llamado 
balista siempre que todos los elementos 
constitutivos de la obra hayan sido, d igá
moslo así, arrancados á la naturaleza, y 
combinados después por el arte de un mo
do tal que, sin apartarse un ápice de la 
Calidad, produzcan la mayor suma de be-
^cza posible. 

Ahora bien: ¿están en ese caso muchos 
de los dramas del Sr. Echegaray? La ma-
yoi' parte de los conflictos, de las situacio-
1168 y de los caractéres que ese autor nos 
P^ta en sus poemas, ¿son verdaderamen-
te reales? ¿Están siempre dentro de la ve-
rGsimilitud y de la lógica, ó son meras lu 
cubraciones de una imaginación calentu
rienta? 
^ Cuantos conocen los dramas del señor 
'Chegaray podrán pensar sobre esto lo 

^Ue Qnieran; pero por nuestra parte cree-
.0s que el realismo de esas obras no es tal 

^ l i s .no , y, antes al contrario, suelen apar-
rse tanto de la humana naturaleza, que 

110 Parece sino que el Sr. Echegaray es-
t,Tlbe sus obras para séres de otra especie 
í ^ e l a nuestra. 

. nuestro juicio, debieran las prodne-
l0Qes dei arte dramático dividlríre en tres 

grandes grupos, el primero de los cuales 
lo formarían aquellos poemas que pintan 
á l a h u m a n i d a d como debiera #?r; el segundo, 
los que la retratan tal como es, y el tercero, 
los que la presentan peor de lo que ha sido, 
es y será siempre. 

Dadas estas tres divisiones, las obras del 
Sr. Echegaray habr ían necesariamente de 
incluirse en la tercera. 

Entre el anatómico que empuña el es
calpelo, y con mano inteligente y segura 
va desenvolviendo músculo por músculo, 
fibra por fibra, nervio por nervio, para 
arrancar á la muerte el secreto de la vida, 
y el carnicero que, cuchilla en mano y con 
la mayor sangre fría, corta, raja y descuar
tiza una res, complaciéndose acaso en ver 
la repugnancia que aquellos despojos cau
san á los que, sin estar acostumbrados á 
tales horrores, los contemplan, hay una 
diferencia enorme. 

Así t ambién el poeta dramático, cuando 
se propone ser anatómico 'moral, debe estu-

' diar ciertamentelas enfermedades del alma 
y presentárnoslas no más graves y repug
nantes de lo que son en realidad, sino s im
plemente como en nuestra naturaleza exis
ten, sin que parezca complacerse en pre
sentar horrores sólo por el placer de i m 
presionar al público, pues autores hay 
^ue, á lo que parece, hallan en tales cosas 
jlacer y complacencia. D galo si no el se-
aor Echegaray; y sin másdigres iones , va
nos á dedicar algunes párrafos al ú l t imo 
irama de ese autor. 

Ti túlase la obra Algunos veces aquí; t í tu -
b que, dicho sea de paso, no está jus t i f i 
cado; y como se ve, es unafrase incomple
ta, que nada significa. 

E l argumento, ligeramente extractado, 
es como sigue: 

Eafael, jóven simpático y bueno, ama 
con toda su alma á Amparo, que es un á n 
gel de candor y de inoceacia, y que á su 
vez; está enamoradís ima de Rafael; y figú
rense ustedes si los chico> se juzgarán d i 
chosos, siendo así que vaa á casarse muy 
á su gusto y al de sus re^ectivas madres 
(Dorotea y Beatriz), viudfs ambas, y am
bas amant í s imas de sus hjos. 

En esto llega D. Estéba] , abuelo de Ra
fael, que viene de Améric; solamente para 
presenciar la boda de si nieto... ó más 
para imposibilitarla, pueito que apénas da 
y recibe los abrazos consiguientes, declara 
sin más ambajes n i rodeo; que la boda no 
puede efectuarse, porqueel marido de su 
hija Dorotea mató en Méico al esposo de 
Beatriz, madre de Ampa*©; por cuya ra
zón se deshace la boda, y figúrense uste
des qué efecto causará á los chicos seme
jante noticia, 

Olvidábasenos advertir que Amparo es 
la única que ignora la cama de aquel tras
torno. 

Dorotea, al ver el estad» do desespera
ción en que su hijo sa hdla, á causa del 
rudo golpe recibido, se ebeide á salvarle 
casándole á todo trance cm Amparo, pues 
de no hacerlo así, teme per la vida de su 
hijo, y, al efecto, saca descartas que prue
ban C[ue Rafael no es hio del marido de 
Dorotea, sino de un tal Jaime con quien 
tuvo ésta relaciones. Emeña las cartas á 
D, Estéban, el cual se soiprende y se exas
pera soberanamente al saber que su hija 
ha sido adúl tera ; y el l i jo , á quien tam
bién enseña las cartas, renuncia á su fel i 
cidad por no descubrir h deshonra de su 
madre, y se alista como vohintario en el 
ejército de Africa, 

Pasados algunos mesas, regresa de la 
guerra Rafael, y se encuentra á su madre 
muy enferma y ansiosa por verle. 

A esta sazón, Dorotes. ha llamado á su 
casa á Beatriz para confssarle toda la ver
dad, y que de este modo consienta a q u é 
l la en la boda. 

Rafael, ántes que deshonrar á su madre, 
prefiere perder su felicidad, y lucha heroi
camente para no entregar á Beatriz aque
llos documentos que probaban el verdade
ro origen del enamorad:» jóven, hasta que 
al fin se decide á quem?r las cartas. Pero 
momentos después muere Dorotea, no sin 
confesárselo todo á Beatriz, y ésta otorga 
otra vez su consentimiento para que la 
boda se verifique, y cae el te lón. 

Aunque ligeramente reseñado, bion cla
ro se ve en el relato que acabamos de ha
cer que el drama Algxvaas veces aquí, como 
casi todos los del Sr. Echegaray, está ba
sado en lo inverosímil . 

Si Amparo y Eaíael , por fatal conse

cuencia de"un adulterio, hubiesen de re
sultar hermanos, se comprendería que 
D. Estéban, con sus setenta años acuestas, 
viniese apresuradamente, nada ménos que 
desde América , para impedir una boda 
incestuosa; pero que el buen señor tenga 
el capricho de descubrir que su yerno 
mató al padre de Amparo, cosa que nadie 
más que él sabía, y que, después de todo, 
los novios no tenían la culpa de ese he
cho, preciso es para venir con esa embaja
da ser un malvado ó un tonto. Puesto que 
todo el mundo ignoraba ese lance san
griento, ¿qué mal había en seguir callan
do y dejar que los hijos fuesen dichosos, 
puesto que, después de todo, hasta parecía 
un hecho providencial que aquellos dos 
séres, hijos de padres que se odiaron, se 
amasen con toda su alma? Pero verdad es 
que sin esa inconveniencia por parte de 
D. Es téban no había drama posible, y el 
Sr. Echegaray quería hacer un drama. 

Como el pecado de adulterio es ya en el 
Sr. Echegaray una especie de monoma
nía, claro es que este drama, como todos 
los suyos, tiene por fundamento el consa
bido delito de adulterio, pues sin este re
quisito apenas si se concibe un drama de 
Echegaray. ¿]NTo hay en el mundo otras 
faltas que corregir, otros problemas que 
resolver, otros asuntos que llevar á la es
cena? Porque sí el teatro es, como dicen, 
espejo de las costumbres, al paso que va
mos, va á ser cosa de tener que persuadir
nos de que todas las esposas son adú l 
teras, según lo que abundan en las come
dias. 

E l ú l t imo drama del Sr. Echegaray es 
bien al contrario de otras obras suyas, po
bre en recursos escénicos, escaso en situa
ciones verdaderamente dramáticas , y muy 
abundante en pesadísimas declamaciones , 
pues aquello es un sin cesar de quejidos y 
lloriqueos. 

Tales defectos no son dispensables en 
un autor tan justamente renombrado co
mo el autor de O locura ó santidad. 

La obra, ademas, es lánguida , falta de 
ínteres, y casi por completo desprovista de 
aquellos bellísimos pensamientos que tan
to abundan en otras producciones del 
mismo autor. 

E l público que"asistió al estreno, demos
tró que la obra no era de su agrado; pero 
apesar de esto, hubo lo que hubo, y no 
queremos recordarlo n i hablar de ello, 
porque, como diria D . Quijote, peor es me
neadlo. Solo, sí, repetiremos lo que ya 
otras veces hemos dicho, esto es, que los 
amigos del Sr. Echegaray concluirán por 
extraviarle como autor dramát ico. 

En la representación de Algnms veces 
aquí estuvo el Sr. Vico verdaderamente 
admirable; la señori ta Contreras y la seño
ra Marín estuvieron muy bien, apesar de 
que sus respectivos papeles no se presta
ban gran cesa al lucimiento. De los de-
mas,,, nada decimos. 

WERTER. 

Ca calctamon. 

¿Qué cosa más natural que pensar en 
ella cuando el i'rio paraliza nuestros miem
bros, y parece prepararse á congelar la 
sangre en nuestras venas? 

E l frío es el enemigo m á s terrible del 
hombre, y sobre todo del pobre. Por eso, 
sin duda, se ha dich® que el Invierno es la 
estación de los ricos y el Verano de los 
pobres. 

E l calor molesta mucho, produce enfer
medades, es cierto, pero hay más medios de 
hacerle frente; el reposo, la sombra, la l i 
gereza de los vestidos, los abanicos, y otros 
muchos, están al alcance de la generalidad 
de los hombres. 

Con no hacer nada, se evita muchas ve
ces el tener calor; cuando el frío es exce
sivo, el que permanece en la inacción 
muere. Contra el frío no hay más defensa 
que los abrigos ó el fuego. Pero ¿y los que 
no tienen n i unos n i otros? Les queda un 
recurso: el movimiento. Por frío que esté 
un dia, se puede pasar todo él andando sin 
sentir grandes molestias; pero llega un 
momento en que las fuerzas se agotan, el 
individuo necesita descansar, dormirse, y 
el desdichado que cuando hiela se entrega 
al sueño sin abrigo que le proteja, encuen
tra en él la muerte, y iio la reparación de 
sus perdidas fuerzas. 

E l Invierno es terrible para los desva
lidos. 

Para ciertas clases de la sociedad, la l le
gada del Invierno es la llegada de un tor
mento continuo. 

E l obrero que se dedica á trabajos r u 
dos, va desarrollando con el ejercicio ac
tivo el calor que la atmósfera le roba: en 
los talleres donde se reúne gran número 
de individuos, se modifica favorablemente 
la temperatura por la permanencia de mu
chas personas á un tiempo; pero el que 
solo en su casa se dedica á trabajos de más 
habilidad ó delicadeza que fuerza, éste es 
el que siente con mayor intensidad los 
crueles efectos del frío. 

Contra semejante enemigo no hay más 
que una defensa: calentar las habitacio
nes. Por eso, en las poblaciones grandes, 
el calor es un art iculó de primera necesi
dad, que debe figurar en el presupuesto 
doméstico al lado del pan y los demás a l i 
mentos. 

La calefacción es tan necesaria como la 
nutr ic ión, pero los medios de practicarla 
no están exentos de riesgo. 

E l más generalizado de todos ellos, el 
brasero, es también el más peligroso. Co
locado en una habitación cerrada, calienta 
el aire sin pérdidas de calor; pero deja en 
ella los productos que resultan de la com
bustión, algunos de los cuales nada tienen 
de inocentes, y vician el aire extraordina
riamente. E l ácido carbónico es un gas 
irrespirable, y el que vulgarmente se co
noce con el nombre de tufo, que al arder 
produce esas l lamítas azules, es altamente 
dañoso. E l atufamíento no es otra cosa 
que un envenenamiento producido por este 
gas. 

Pero sin embargo de todos estos incon
venientes, es el medio más barato de ca
lentar una habitación; y no hay que pen
sar prudentemente en que se proscriba 
por completo, durante mucho tiempo al 
ménos. 

Por eso recordaré á mis lectores la xini-
ca manera de evitar en lo posible estos pe
ligros. Consiste en no introducir los brase
ros en las habitaciones hasta que estén 
completamente encendidos, ó, como el 
vulgo dice muy gráficamente, pasados: así 
se evita la presencia del tufo y sus perni
ciosos efectos. Vale más que el brasero 
dure poco tiempo, que no que nos enve
nene. 

E l sistema de ponerles tubos ó chime
neas para que se enciendan más pronto, 
es aceptable, porque estableciendo el tiro, 
no solamente se activa la combustión, sino 
que se hace más completa, y no hay lugar, 
por tanto, á laformacion de gases delétereos. 
En cambio, la costumbre de poner entre 
el carbón una llave ó un pedazo de hierro 
no tiene fundamento alguno racional ni 
sirve para nada. Es preciso tener en cuen
ta, ademas, que los braseros calientan los 
aposentos, pero no los ventilan, sino todo 
lo contrario; y por lo mismo hay que guar
darse de tener todas las puertas y venta
nas completamente cerradas durante m u 
cho tiempo. Aunque se pierda calor, es ne
cesario renovar el aire de vez en cuando. 

Indudablemente, el medio más sano de 
templar las habitaciones es el de las chime
neas. No solamente se van fuera los gases 
producidos por la combust ión, sino que el 
tiro arrastra el aire de la habitación, y es 
causa de que por las rendijas se establezca 
una corriente que lo renueve sin cesar. 
Pero también las chimeneas tienen sus i n 
convenientes. Se pierde en ellas la mayor 
parte del calor producido, y esto las hace 
sumamente caras; ademas, el individuo 
que se coloca enfrente de ellas recibe por 
una parte tanto calor que le tuesta la cara, 
miéntras el aire que viene por la espalda 
le convierte en botijo de Alcorcen. 

Sin duda por estos motivos se van ge
neralizando tanto los aparatos de sistema 
mixto, ó sean las estufas, que por una par
te calientan las masas de aire que las ro
dean, y por otra ventilan la habitación co
mo las chimeneas. Pero no hay que olv i 
dar que, para no ser perjudiciales, han de 
tener siempre libre el conducto de la chi
menea, aunque no resulten tan económi
cas como cerrándole de tiempo en tiempo. 

El sistema de calefacción por medio del 
aire caliente, que á la vez es también sis
tema de ventilación, es muy út i l y deja 
poco que desear; pero para establecer las 
corrientes de la manera debida se necesita 
hacer gastos de alguna consideración, y 
por esto no suele aplicarse el sistema áino 

á establecimientos ó edificios de cierta ín 
dole. 

Otro tanto sucede con el agua caliente 
y el vapor; pero respecto á este ú l t imo se 
han hecho ya ensayos en alguna pobla
ción de los Estados-Unidos para estable
cer cañerías que distribuyan el vapor de 
agua por las casas y edificios de todo gé
nero, como hoy se distribuye el gas, y si 
el ensayo diera los resultados satisfacto
rios que son de esperar, se habr ía llegado 
en este punto á ver cumplida la aspiración 
más constante de la humanidad: á tener 
calor de una manera económica, sin tener 
fuego que exponga á peligros. 

BRUNO AMELAY. 

íkübta financiera. 

Las fluctuaciones de la renta consolida
da del 3 por 100 interior no han sido de 
gran importancia durante la semana que 
acaba de terminar. A 15,30 se cotisso al 
contado el limes 11, y á 15,30 cerró ayer 
sábado en Bolsa. E l 'mísmo precio obtuvo 
el juéves; pero el már tes , miércoles y vier
nes no ha pasado de 15,17-. Sin duda se ha 
contenido el alza al saberse que el proyec
to del ministro de Hacienda relativo á la 
venta de los montes del Estado, para apl i 
car su producto á la amortización de la 
Deuda, fué rechazado por el Consejo de 
ministros en su ú l t ima reunión, quedando 
el tal proyecto relegado por ahora al o l 
vido. 

No nos parece, sin embargo, que, á u n 
llevado á cabo ese proyecto, habr ía subido 
mucho más el precio del consolidado, 
pues al tipo de 15,30 con 1 por 100 de í n 
teres, sólo representa 6,55 de rédito anual 
á los capitales empleados en la renta, r é 
dito que es poco más del que ha tenido el 
dinero en las épocas más bonancibles. Si 
llega al 16 consideraremos el hecho como 
señal de grande abundancia en metálico, ó 
como paralización de importantes nego
ciaciones. Hay que tener en cuenta, para 
apreciar debidamente el estado de la Deu
da y el precio que alcanza, que las rentas 
públicas han mejorado y mejoran de dia 
en dia; que las deudas arnortizables del 
Tesoro, del clero y de cupones disminuyen 
constantemente, y que, por efecto de las 
subastas, se han retirado de la circulación 
900 millones nominales de t í tulos del 3 
por 100. Ademas se han restringido y ami
norado las operaciones del Tesoro, hasta 
hacerlas desaparecer, y no recibir dinero 
para las renovaciones mensuales más que 
del Banco de España , con descuento del 
6 por 100, en vez del 12,16 y áun 20 que 
costaban las entregas de,los particulares. 

De los demás valores sólo mencionare
mos la ainortizable interior, que de 32,80, 
ha llegado á 32,87; los bonos del Tesoro, 
que estaban al comenzar la semana á 
87,50, y cerraron ayer á 88,70; las obliga
ciones del Banco y Tesoro, que de 98,90, 
subieron á 97,60, y las obligaciones de fer
rocarriles, que han bajado 15 cént imos, 
quedando ayer á 29,80. Se ve, pues, que, 
á excepción de los bonos y las obligacio
nes del Tesoro, que por gozar de garant ías 
especiales inspiran confianza, todos los de-
mas valores han permanecido casi estacio
narios durante la semana. En los descuen
tos ha mejorado el de las carpetas para 
subastas, que de 25 ha bajado á 23,50, 
miéntras que el del papel ó cupones de los 
cinco vencimientos ha subido á 64,50, ó 
sea 10 céntimos sobre el tipo del l únes . 
Las acciones del Banco han mantenido su 
precio de 249, si bien el juéves se hizo ana 
operación á 248,50, con baja de 50 cént i 
mos, de que al dia siguiente se repusieren, 
quedando otra vez á 249. 

Los cambios sobre el exterior con t inúan 
siéndonos desfavorables, á 47,70 sobre 
Lóndres á 90 días fecha, y á 4i96 sobre Pa
rís á ocho días vista. Ya en nuestra re
vista anterior hicimos ver los grandes per
juicios que este desnivel acarrea á España 
en sus relaciones con los mercados ev tran-
jeros, y no necesitamos decir que cuanto 
mayor sea ese desnivel, mayores serán 
también esos perjuicios. Los cambios so
bre las plazas de provincias, por más (me 
se fijen oficialmente, merecen escasa aten
ción, pues rara vez los banqueros se some
ten á ellos al hacer el giro de letras, espe
cialmente cuando realizan operaciones de 
particulares y en pequeña escala. 

Anunciamos el domingo úl t imo que no» 
ocuparíamos de la Sociedad del Timbre, 
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en J f e d e l k Memoria presentada por el 
Consejo de administración en la junta ce
lebrada el 31 de Octubre; y vamos a cum
pl i r , aunque sea en breves palabras, nues
tra oferta y el compromiso que contraji
mos La Sociedad, desgraciadamente, no 
se encuentra en buena situación, y aun 
cuando tengan mucha culpa las disposi-
dones legislativas y las de la administra
ción pública, también puede influir en ello 
la índole especial del negocio y su propia 
adminis t ración. Ello es que existe un de'-
ficit en los balances contra la misma So
ciedad, importante 1.354.197 pesetas; de'-
ficit que difícilmente se enjugará en el 
corto espacio de tiempo que resta de du
ración al contrato. T es tanto más de la
mentar ese déficit, cuanto que los ingresos 
no han disminuido de un año para otro, 
como parece quiere darse á entender en la 
Memoria; ántes bien han ido creciendo, 
aunque no en la proporción que debia 
fundadamente esperarse. He aquí la re
caudación hecha por la empresa desde que 
se encargó, en v i r tud del contrato de ar
rendamiento, de este servicio: 

«Desde 1.° de Mayo á 30 de Junio de 
1874 se recaudaron por sello del Estado 
4.680.041, y por sello de guerra 726,747, ó 
sea un total de 5.406.788 pesetas. 

Desde 1.° de Julio de 1874 á 30 de Junio 
de 1875, lo siguiente: sello del Estado, 
23.105.611; ídem de guerra, 3.861.376; 50 
por 100 de recargo, 4.195.617 pesetas; to
tal , 31.162.605 pesetas. 

Desde 1.° de Julio de 1875 á 30 de Junio 
de 1876: sello del Estado, 24.837.908; ídem 
de guerra, 3.929.304; 50 por 100 de recar-
ge. 4.383.091; total, 33.150.302 pesetas. 

Desde 1.0 de Julio de 1876 á 30 de Junio 
de 1877: sello del Estado, 26.916.507; ídem 
de guerra, 4.113.062; 50 por 100 de recar
go, 5.022.504; total, 36.053.074 pesetas. 

Y desde 1.° de Julio de 1877 á 30 de Ju 
nio de 1878: sello del Estado, 25.615.622; 
ídem de guerra, 8.338.987; 50 por 100 de 
recargo, 5.015.258; total, 38.969.868 pe
setas. 

E e s ú m e n : Desde 1.° de Mayo de 1874 á 
30 de Junio de 1878, recaudó la Sociedad 
del Timbre: por sello del Estado, 105 m i 
llones 155.690 pesetas; por sello de guer
ra, 20.969.477, y por el 50 por 100 de re
cargo, 18.616.471, ó sea un total de 144 m i 
llones 741,640.» 

Apesar del aumento constante de los i n 
gresos, la Sociedad, como ántes dijimos, 
no prospera, y de ello, en concepto suyo, 
tiene la culpa la administración del Esta
do, que no atiende á sus reclamaciones ó 
dilata indefinidamente su resolución, A 
tres se reducen esas reclamaciones: la p r i 
mera tiene por objeto la concesión de un 
tanto por ciento, como premió de expendi-
cion, en los ingresos que produzca el re
cargo sobre la correspondencia; reclama
ción cuya justicia es dudosa y que no sa
bemos si será atendida. La segunda versa 
sobre el mismo recargo impuesto á la cor
respondencia pública. La Sociedad alega 
que, por efecto de ese recargo que utiliza 
el Estado, disminuyó notablemente la cor
respondencia, y disminuyeron natural
mente los ingresos ordinarios que la perte
necen; y por esa disminución, difícil, si no 
imposible de apreciar, pide una indemni
zación al Estado. Esta petición es más ra
zonable, y de ser atendida en principio, 
quedará reducida la cuestión al importe 
efectivo de ella. También tiene el mismo 
objeto la tercera de sus reclamaciones, pues 
Be reduce á pedir indemnización por los 
perjuicios causados á la empresa con el 
recargo del 50 por 100 sobre el papel se
llado y sellos sueltos. Esta se encuentra 
en el mismo caso que la anterior. 

Lo que más nos ha llamado la atención 
es que se asegure por el Consejo de admi
nistración de la empresa que existen en 
circulación sellos falsos de comunicacio
nes de todas clases, difíciles de distinguir 
de los legí t imos. Este es el mal mayor que 
pudiera ocurrir en materia tan importante, 
porque si los sellos falsos no se distinguen 
de los legít imos, no hay más remedio que 
recogerlos todos, y poner en circulación 
otros nuevos. La empresa persigue sin 
descanso las falsificaciones, y sin embargo, 
no se consigue arrancar de cuajo el mal . 
En art ículo especial nos habremos de ocu
par de este punto. 

Aunque con pequeñas variantes en los 
precios que señalábamos en nuestra ú l t i 
ma revista, se nota más movimiento en 
los mercados de cereales, y recobran ani
mación las a lbóndigas , áun cuando se 
marque una tendencia en los acaparado
res y almacenistas á mantenerse á la es-
pectativa. Los que siguen con atención 
tos aprestos belicosos de las grandes po

tencias y se inspiran en la eventualidad 
,1c acoiitccimicutus p r e x M o s , se reLnicii 
de lanzar á la transacción y al agio canti
dades respetables de semillas; con ten tán
dose con sostener precios convenidos y 
con tendencia al alza, para en un momento 
dado producir un vcnhulcro pánico e n l r n 
las clases menesterosas, con exigencias 
forzadas, si las demandas que todos espe
ran fueran un hecho* 

Este fenómeno, digno de ser estudiado 
por quien tiene el deber de velar por los 
intereses de los pueblos, y evitar con t iem
po y por medio de medidas previsoras 
toda crisis alimenticia de antemano seña
lada; creemos que puede afectar honda
mente, y en brevísimo período, en la épo
ca en que la escasez de jornales y la cru
deza estacional requerir ían un saludable 
alivio á la pobreza y una prudente ganan
cia al labrador, como compensación de 
sus sudores y afanes. 

En todas las provincias, con pequeñís i 
mas excepciones, se ha hecho la sementé 
ra en condiciones inmejorables, y el des
censo del barómetro, así como las nieves y 
lluvias generales, prometen un año regu 
lar, si las aguas sobrevienen en Marzo y á 
ellas siguen dias claros en que el sol pre^ 
cipite la granazón, asegurando así lo que 
el agricultor ansia. 

Si en cereales hay el justo temor de una 
carestía que influya sensiblemente en el 
bienestar material del País , no es menor 
el que se ha de dejar sentir en los vinos, 
cuya producción, según tenemos dicho, 
ha sido corta, pero inmejorable. Hoy ya 
hay gran extracción de este caldo, solicita
do para el exterior, y harto recargado con 
excesivos derechos de consumo en todos 
los puntos de tráfico y hasta en importan 
tes centros productres. 

Mucho tememos que los aceites, cuya 
recolección se anuncia abundan t í s ima , 
sigan la misma ruta que para los cereales 
y vinos señalamos; pero dado el porvenir 
momentáneamente sombrío que se dibuja, 
creemos con sinceridad señalar un peligro, 
que con patriotismo y prudencia pudieran 
con tiempo conjurar en gran parte los m u 
nicipios. 

Las noticias que de todas partes se reci
ben, acusan un resultado p ingüe en el f ru 
to de la oliva y de una calidad inmejora
ble, tanto en las provincias de Valencia 
Murcia y Alicante, como de los importan
tes mercados de Utrera, Ecija, Lorca, An-
dújar, y Montero, observándose una per
fecta regularidad en los precios, que osci
lan de 13 á 14 pesetas arroba, con alguna 
tendencia á la baja, por exceso de existen 
cía y abundancia en el que se recolecta. 

Imposibilitados de dar precio medio á 
los vinos, puesto que obedece á su bondad 
según comarcas y graduación de su escala 
alcohólica, mantienen, sin embargo, un 
precio medio todas las provincias l imítro 
íes á este gran centro consumidor, de cuatro 
pesetas y media en bodega, tipo interine 
dio entre 3 1 [2 y 6 pesetas, que es el que 
obtiene, según clase y perfecta elabora
ción. 

Los precios medios de las principales 
semillas no han tenido gran alteración, sin 
embargo de las causas á que obedece la 
tendencia al alza, manteniendo las 13 l i 2 
pesetas como promedio la fanega de t r igo. 
Las harinas siguen alcanzando el tipo de 
5 pesetas arroba, con esperanza demejorar. 
En la cebada se observó en principio de se
mana un movimiento de alza, debido á dos 
ó tres gruesas partidas exportadas, hac ién
dose hoy las transacciones en nuestro mer
cado á 8'25 pesetas, como término medio. 

Los garbanzos, algarrobas y alubias 
cont inúan sosteniendo los precios que en 
nuestra anterior revista señalamos; y 
nuestros mercados,, que cont inúan abun
dantemente surtidos de cuantos ar t ículos 
de consumo se producen, hermanan hasta 
hoy la bondad en ellos á una prudente 
baratura; y excepto el pan, que señala el 
precio de quince á diez y seis cuartos las 
dos libras, precio nada económico para el 
proletariado y braceros, los demás a r t í cu
los cont inúan al alcance de las más mo
destas fortunas, notándose mayor econo
mía en las plazas de fuera del centro que 
tenemos detalladas, y cuyo pormenor da
mos diariamente en nuestro periódico 
para conocimiento de sus lectores. 

quien d« él carezca; pueblo do costumbres 
patriarcales y honradas, donde la sinceri
dad éa una religión, y el amor al prójimo 
el más santo y gustosamente ejercido de 
los deberes; pueblo que vio estrellarse 
contra sus muros los ejércitos que habían 
escalado las Pirámides de Egipto y ame
drentado el mundo; pueblo que recuerda 
cariñoso todas sus tradiciones y sus glo
rias, y las venera y reverencia con fanatis
mo; pueblo donde la traición está maldita 
por todas las conciencias; pueblo que, adi
vinando los misterios del porvenir, señaló 
á Napoleón el camino de Santa Elena; 
pueblo sublime, grande, heroico, arreba
tado, generoso... Aragón , en fin. 

La mirada de Dios se posó sin duda un 
rato complacida en aquella tierra, donde 
la libertad encontró un santuario inex
pugnable, y donde los hombres se caracte
rizan por esa ruda pero admirable fran
queza, que se va pareciendo mucho al 
diamante en fuerza de ser tan escasa, pero 
que vale seguramente más , mucho más 
que el diamante, porque léjos de suscitar 
ambiciones, labra el bienestar y la dicha. 
En ese pueblo todo es superior. Los hom 
bres causan admiración por su vigor y a l 
tura, las mujeres son hermosas, las pasio 
nes ardient ís imas, grande el patriotismo, 
extraordinario el amor, la caridad subli
me. Cuando se habla de ese amor vehe 
mente, inextinguible, eterno, que nace en 
la cuna y traspasa el frío de la tumba, se 
dice: ¡Los Amantes de Teruel! Cuando se 
quiere hablar del patriotismo, de las épi 
cas hazañas , de ese valor heroico que se 
ríe ante la muerte, porque ve en la muerte 
el vestíbulo de la gloria y de la inmortal i 
dad, es preciso decir con entusiasmo: ¡Za
ragoza! 

Para cantar sus glorias, para conmemo 
rarlas, ese pueblo se acompaña de una 
música especial, alegre, r isueña, vivaz, de
lirante, que atrae y embelesa, que con
mueve las fibras m á s delicadas del senti
miento, y es como fuego que enciende en 
nuestro corazón la inextinguible llama del 
patriotismo; música dulce, apasionada 
unas veces, triste y terrible cuando sus nô  
tas se confunden con el estampido del ca 
ñon y con los gritos del combate; música 
que inventó la musa popular, y el pueblo 
conserva como preciada reliquia, la Jota 
aragonesa. 

A l oír ese nombre, el orgullo español se 
subleva. No hay pueblo en el mundo adon 
de no hayan llegado los ecos de ese canto 
divino, de esa Jota aragonesa que es el 
himno de nuestra independencia, como la 
Marscllesa es el himno de la libertad. 

Los aragoneses la aprenden en la cuna 
que mece su infancia; es su primera pala 
bra: su primera oración es aquel canto, de 
tan irresistible seducción, que, cuando le 
oímos, parece que con la ú l t ima nota se va 
todo nuestro pensamiento y toda nuestra 
alma. 

Cuando se viaja por Aragón , hay que 
ver á los aragoneses reunidos en bullicioso 
corro en la plaza de alguno de sus pinto 
rescos pueblos, para formarse idea de las 
fiestas que anima con su alegría la Jota 
aragonesa. En esas fiestas, el precipitado 
rasguear de un sonoro guitarr i l lo á quien 
hace hablar la experta mano de un moce-
ton robusto y coloradote; la alegre pande
reta que juguetona quiere aumentar su 
natural ruido con el de las metálicas so
najas que de auxiliar y adorno le sirven; 
el repicar de las cas tañuelas que denuncia 
el baile; la voz clara y extensa que sin ce
sar entona picarescas coplas, y los gritos 
alegres del público que se entusiasma y 
aplaude, forman un armónico conjunto 
que se recuerda siempre con gozo extraor
dinario. 

Porque la Jota en Aragón es tan necesa
ria como la atmósfera cuyo aire se respira. 
Podría decirse que allí la Jota era un idio
ma más poético y querido que el verdade
ro idioma. La Jota aragonesa es el canto 
con que los enamorados se cuentan sus 
tristezas y sus alegrías , sus desengaños y 
sus esperanaas; el medio de que se valen 
para facilitar la misteriosa cita de que 
sólo es testigo una reja; la despedida del 
hijo que se va á la guerra; la oración de la 
madre que ruega á Dios por el hijo queri
do; todo en fin, para los aragoneses, el 
consuelo de sus tristezas y el aumento' de 
sus alefirías. 

Ca M a aragonesa. 

Hay en España un pueblo cuyas haza
ñas bas tar ían á llenar las páginas de toda 
la epopeya nacional, más grande que la de 
Grecia, aunque m á s desgraciada, pues no 
ha tenido un Homero que la cantase; pue
blo donde el valor, que pasa de la deses
peración y de la locura, no tiene precio, 
porque uo puede suponerse que haya 

Pero no sólo Aragón le debe gratitud, 
sino España entera, que ante ese canto 
sublime vio huir vencido al capitán del 
siglo, y con él sa ludó orgullosa el triunfo 
de su independencia. Los dias gloriosos de 
la Patria deben cantarse al compás de la 
Jota aragonesa. 

MIGUEL MOYA. 

€1 pronóstico cumplió. 

Cuento cBcrito sin A. 
En un pueblo de peces, si tuviese rio, 

donde el que no es cojo corre como un 
topo, el que no es ciego no ve muy léjos de 
sus ojos, y el que tiene diez dedos coge 
todo lo que ve, vivió un ente, medio doc
to , medio estúpido, que, como kiibiese 
dormido diferentes veces sin otro techo 
que el cielo, creyóse entendido en fenóme
nos meteorológicos. 

En el reino de los ciegos el tuerto es 
rey, dice el vulgo; por ende Perico fué 
creído de sus convecinos, y le dieron cul 
to reverente. Y hete que Perico se cree 
semi-Dios, y como n i n g ú n bobo se cono
ce, bien compone libros que predicen su
cesos celestes, bien escribe sobre hechos 
del mundo, ó se finge médico. 

Sus pobres vecinos le siguen por do
quier: uno pide que le cure un ojo enfer
mo, y él le convierte en tuerto; otro pre
tende le quite los demonios del cuerpo, y 
le vuelve tonto y epiléptico; quién le exi
ge que trueque el sílice en pienso con 
que nu t r i r el mulo; esotro quiere que le 
pronostique qué fruto de bendición tiene 
oculto su cónyuge; y él siempre responde, 
tieso y cejijunto, que todo lo pueden con
seguir sus conocimientos. 

Su nombre corre de unos en otros; cun
de el deseo de conseguir mercedes; los que 
con el sudor de su rostro comen, no quie
ren disminuir sus medros, y todo se vuel
ve confusión y dsseoncierto. 

E l que rige los destinos del pueblo cre
yó oportuno intervenir, y poner coto ei 
los delirios de bs infelices sorprendidos. 

Llegóse dondj Perico vive, y en tonj 
entre descompuesto y dulce, le dijo: 

—Estoy lleno de tus necios pronósticos. 
—¿Necios dise su merced?—repone Pe

rico. « 
—Sí, necios y pretenciosos. 
—Señor , su merced ve que no pretendo. 
—Pero coges. 

—Si me ofrecen, y no cojo, tonto seré, 
—Eres un pollino lleno de humo, j si 

sigues invirtierdo el órden, un encierro 
te destino, donde no mires otro cielo que 
el de noche perenne. Que te reportes, y 
vive prevenido.pues no sufriré que ex
plotes los homb'es ingenuos. 

Y su merced se ret i ró muy orondo y 
hueco. 

Perico elevó bs ojos, jun tó los dientes, 
sopló fuertemeite, y dijo: 

—¡Me destru e mí suerte! Preciso es 
que dé un golpt decisivo que eternice m i 
nombre; si no, pobres ilusiones y futuros 
tesoros! 

Y se encerró m su cubículo, y en m u 
cho tiempo no ¡e dejó ver, consumiendo 
los comestibles que fué recogiendo por 
sus oróscopos di otros tiempos. 

De pronto le ven en el pueblo. Todos 
corren, celosos de su suerte, y él el p r i 
mero. 

—Se volvió heo,—dice uno. 
—Puede que esté hidrófobo ,—repone 

otro. 
—¡Que le sujtten!—prorumpe éste. 
—Déjenle corer,—propone estotro. 
Y Perico se dttiene en donde vive el re-

gider del pueble, se introduce, y con res
peto le dice: 

—Señor , no sey mentiroso; mis pronós
ticos son cientñcos, y lo pruebo si su 
merced consiente que formule uno muy 
de bulto. 

—Ye bien lo qie ofreces, Perico, que si 
mientes, te corto el cuello. 

—Estoy confo-me, y digo que el trece 
de este mes veremos un sorprendente 
eclipse de sol, icsuelto en viento; y un 
monolito inmenso, desprendido del cielo, 
debe hundir el pueblo en lo profundo. 

F u é de ver y «ir los extremos y queji
dos de hombres y chicos, de creyentes é 
incrédulos , y todos le dieron dinero por 
que les dijese los pormenores del suceso, 
queriendo hu i r con tiempo del terrible 
fenómeno prediclo. 

Perico vio su bolso repleto, y díjo'en su 
mente: 

—Negocio hemos hecho. E l trece, n u 
bes y vientos; lo ¿ice un librejo. Si viene 
ó no viene sobre nosotros el monolito, yo 
cosecho en este tiempo, y el doce, si te v i , 
no recuerdo. 

Y siguió cogiendo dinero. 
Llegó el trece, se nub ló , y el templo se 

vió lleno de gente, pidiendo socorro del 
Cielo. 

Y Perico, poniendo terreno entre el pue
blo y él. 

Un confuso rumor , precursor de un 
horr ísono estrépito, se siente en lo pro
fundo del suelo; otro ruido, como el eco 
de un mortero, cruje y se sostiene con el 
viento, y conmueve el confín del hor i 
zonte 

Kepftidos culebreos fosforescente* 
tiendan y encogen en el éter. Se 

El disco luminoso se o ubre con A 
velos. 11 ênsog 

M i l u v i o que se formó en regios 
lestes, desciende con estrépito Ce-

Los tristes y confusos hombres • 
socorro de Dios; y en el intermedio ^ 
menio, eterno protector de pülog ^ 
br.bon que él es, hizo que un exxovm^ 
dmsco, vecino del vi l lorr io , se d e ^ 9 ' 
dfese entre el diluvio y los truenos 
eisordecedor ruido hundiese pobre^ ^ 
l& y mezquinos tugurios, confund^^ 
michos hombres soberbios é imbe'ciles1^ 

El pueblo v iene en seguimiento d o 
reo; no le ve en chir ib i t i l , reco' e; 
ejido, y le distingue muy léjos. 

Él cree que quieren cumplir lo ofrecid 
i huye; pero le cogen, y le vuelven ^ 
riunfo. 611 

Regios festejos lucen en su honor T 
.nuertos en el hoyo, y Perico en el * ^ 
ie hicieron jefe, y hete Periquito 
monje. * 

Muchos hombres estudiosos é i W 
gimen en un r incón oscuro, comiendo es 
trechéeos y mordiendo hierro. Muchos n»" 
cios y estúpidos, sin pudor n i miedo, su
ben y suben. 

No sirve sólo ser docto, sino tener suer 
te. E l demonio suele desprender los pe. 
druscos. 

C . SCASLATTI T NOVEUA. 

IDÍO0 te amtítc. 
Antiguamente el estornudo era un sig. 

no augural: se le consideraba como un 
buen presagio. Los poetas decían, hablan
do de una mujer hermosa, que los ánge
les habían estornudado en su nacimiento. 

Después, los estornudos por la mañana, 
al salir del lecho, eran mirados como un 
mal presagio. Era menester entonces, pa
ra destruir,su efecto, volverse á acostar ó 
ponerse á comer. 

Aunque Plinio dice que Tiberio fué el 
primero que quiso ser saludado cuando 
estornudara, es incontestable que los grie
gos expresaban alguno de sus buenos de
seos en tales casos. La fórmula de tales 
cumplimientos era ésta generalmente: 
«Que Júp i t e r os conserve ú os asista». 
F ó r m u l a que han adoptado también los 
cristianos, sustituyendo el nombre de Dios 
al de Júp i t e r . 

En Africa, en el reino de Sennaar, cuan
do el rey estornuda, los cortesanos le vuel
ven la espalda, dándose una palmada 
muy fuerte en el muslo derecho. 

En el Monomotapa, cuando estornuda el 
soberano, los que están presentes pronun
cian una aclamación ruidosa que tienen 
que repetir enseguida los que están en la 
habitación inmediata, y así sucesivamen
te; de manera que de habitación en habita
ción llega el ruido á las calles y se extien
de con rapidez por toda la población. Por 
poco irritable que sea la membrana pitui
tosa del monarca, juzgue el lector cuál 
será el alboroto que se arme con tal eti
queta en la residencia real. 

Declarando un querellante en una causa 
por injurias, sobre los hechos que la1110 
t i vahan, dijo: • , 

— E l ofensor me ha llamado pül0' 
dron, tunante y estafador; todo lo cua ! 
por ser verdad, lo afirmo y ratifico. 

* * 'a 

Había prohibido el Parlamento de P^1* 
la representación de E l Hipócrita^ cua ^ 
se presentó en escena, con superior p . 
miso, una pieza sumamente licencio ^ 
haciendo notar el rey su extrañeza. le 
testó un cortesano: 

—Eso consiste, señor, en que 
en est* 

comedia sólo se ofende á Dios y a -
ral , y en la obra de Moliere se ataca 
ménos que á los santurrones. 

la mo-
nad 

—¿Bostezas?—preguntaba una 
su marido. fl 

—Amiga mía,—contestó éste, _ 
marido y la mujer no son más q11' 
cuando estoy solo me fastidio. 

mujerít 

Pregunt-ándole á un criado poi' 
ter de su amo, contestaba: 

el c» 

¿el 
que apenas habla tres palabras al ^ glls 

—Es un hombre tan serio, tan re 

que apenas naoia trea p m » — - leer gu-
día; si no me tomase el trabajo _ ^ ^ 
cartas ántes que él, jamas saDr J 
palabra acerca de sus negocios-


